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PRESENTACIÓN

Un proyecto para despertar a la fe en familia

¿Por qué y para qué este proyecto?
La Iglesia bautiza a los niños en la fe y pide a los padres y padrinos que asuman la 
misión de transmitirles esa fe en el seno de sus familias, cuando vayan creciendo y 
tengan capacidad para descubrir la belleza de la fe y el amor de Dios. 

Sin embargo, observamos que las familias no realizan esa misión evangelizadora que 
asumieron cuando bautizaron a sus hijos, bien porque no valoran la fe o incluso carecen 
de ella, bien porque no la practican, bien porque no hay tiempo para el encuentro fa-
miliar, bien porque no saben hacerlo. La realidad de la secularización y el ritmo acele-
rado de la vida marcan una nueva forma de acercarnos a las familias para ayudarles a 
acoger, vivir y transmitir la fe. Para esto necesitamos un tiempo y unos medios que se 
adapten a las posibilidades de los padres y que contribuya a dar ilusión y alegría en este 
proceso de despertar la fe de los niños bautizados.

Ante esto, nos vemos urgidos a buscar nuevos cauces que estimulen, animen y posi-
biliten la vivencia de la fe en la familia y que esta pueda despertarse en los niños. Para 
alcanzar este fin hay que estructurar un camino sencillo, pero posible y real, en el que 
acompañemos a los padres en esta tarea. Abrir nuevos caminos es creer que el Espíri-
tu Santo camina a nuestro lado y nos ilumina para que todo pueda servir para el bien 
de su Iglesia, a la que el Señor le ha encomendado la misión de llevar el Evangelio a 
toda criatura.

Un proyecto práctico y con inquietud misionera

Ofrecemos un itinerario para acompañar a las familias después del bautismo de sus 
hijos. Y lo hacemos por medio de unos encuentros y unas celebraciones anuales que 
acompañan diversos momentos del crecimiento humano y cristiano de los niños. 

Este camino no es solamente un planteamiento teórico sino que es ya una realidad viva 
en muchas comunidades parroquiales de las diócesis de Albacete, Cuenca y Mérida-
Badajoz. Es un proyecto experimentado y que comienza a dar sus frutos después de 
unos años de recorrido. Los niños que comienzan la catequesis ya han despertado a la 
fe y muchas familias han encontrado al Señor y viven la fe en su seno. Esta es la razón 
de este texto. En él queremos compartir este proyecto para que pueda servir a otros, 
como nos sirve a nosotros, para la evangelización de la familia de una manera sencilla.

Al presentar este proyecto no queremos limitamos a dar ideas, sino que deseamos 
ofrecer recursos, unos medios que contribuyan a alcanzar el fin que nos proponemos. 
Al mismo tiempo, hemos de conocer los materiales y los agentes necesarios para poner 
por obra esta modesta evangelización de las familias. Todo cuanto se propone como 
recursos o medios creemos que está al alcance de todos, pero, no obstante, está abier-
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to a la creatividad. No nos quedemos en los medios, lo importante es alcanzar el fin 
último.

Ojalá que este proyecto, que nació como la concreción de una inquietud misionera, no 
solo sirva para despertar la fe de las familias que acuden a la Iglesia para bautizar a sus 
hijos, sino que también contribuya a la búsqueda creativa de nuevos métodos y nuevos 
lenguajes para evangelizar en nuestro momento histórico y en nuestra cultura, en la 
que la secularización y la vida sin Dios es algo normal. 

Con la fuerza del Espíritu Santo y mirando a los primeros cristianos, reiniciemos la 
aventura apasionante de llevar a Cristo a los hombres de hoy con alegría y con la espe-
ranza que todo es obra de Dios y no nuestra. Nosotros solo somos instrumentos en 
sus manos.

Francisco Julián Romero Galván
Delegado Diocesano de Catequesis de Mérida-Badajoz

José Antonio Pérez Romero
Delegado Diocesano de Catequesis de Albacete

Hermana María Granados Molina
Delegada Diocesana de Catequesis de Cuenca
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INTRODUCCIÓN

Objetivos y etapas del proceso

Objetivos
Nuestra pretensión no se reduce a acompañar a las familias en el despertar a la fe de 
sus hijos. Deseamos animar y acompañar a la familia para que la fe que debe despertar 
en el niño que bautizó, pueda ser acogida y vivida por toda la familia, dando los prime-
ros pasos en la fe y haciendo un camino que les pueda llevar a Dios y comenzar la vida 
cristiana. Por eso nos proponemos estos objetivos:

  Revitalizar la fe de la familia que se acerca y bautiza a su hijo o hija.
  Acompañarles en el despertar religioso del niño que han bautizado.

Etapas del proceso
Este itinerario de acompañamiento y de evangelización tiene distintas etapas:

  Cada etapa persigue unos objetivos específicos y en cada una de ellas, se inscriben 
una serie de celebraciones y encuentros. 
  Cada celebración viene precedida de un encuentro preparatorio con los padres.

Primera etapa. La celebración del bautismo

Todo comienza cuando los padres acuden para solicitar el bautismo para sus hijos. Es 
la ocasión de acogerlos, ayudarles, si es posible, a redescubrir la vida de fe y, a través 
de las catequesis previas y la celebración misma del bautismo, mostrarles su respon-
sabilidad en la educación cristiana de sus hijos. 

Como la tarea de despertar y vivir la fe en la familia no es fácil, la parroquia les ofrece 
un camino para acompañarles en este cometido. Es aquí donde presentamos este 
proyecto de despertar religioso en la familia y les invitamos a formar parte de él.

Segunda etapa. Los tres primeros años en la vida del niño

En estos primeros años de vida se fragua su forma de entender y experimentar a Dios 
como Padre. El amor de los padres entre ellos y con su hijo les ayudará a poder com-
prender quién es Dios.

  Primer año: La presentación de todos los niños bautizados en el año anterior en 
el templo y a la Virgen.
  Segundo año: Celebración de la imposición de la medalla del patrón o patrona de 
la localidad o titular de la parroquia.
  Tercer año: Celebración de la bendición de los niños que comienzan el colegio.
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Tercera etapa. De los 4 a los 6 años

El niño comienza un nuevo periodo en su vida. Ahora comienza a fraguar su persona-
lidad desde las experiencias vividas y desde las relaciones sociales que vive, junto con 
las respuestas que va recibiendo a sus múltiples preguntas. Estos años son muy im-
portantes para poner los cimientos de su existencia. Es un momento muy apropiado 
para despertar su deseo de Dios y para empezar a vivir la vida que viene de Dios.

También está previsto que, a estas edades, los niños y niñas de 4 años puedan partici-
par de la catequesis parroquial y estos encuentros y celebraciones nos ayuden para el 
acercamiento pastoral con estas familias, aunque estarán abiertos a todos, a los niños 
que ya vengan a catequesis y a los que aún no.

  Cuarto año: Celebración de entrega del Niño Jesús y fiesta de los abuelos. 
  Quinto año: Celebración de la entrega del primer libro de oraciones.
  Sexto año: Celebración de la entrega a los niños del libro Los primeros pasos en la 
fe o del catecismo Jesús es el Señor. 
Con ocasión de esta última entrega, podemos proponer a las familias el comienzo 
de un itinerario de catequesis familiar en el que se trabaje con este texto del des-
pertar religioso de una forma más estructurada y organizada, por medio de encuen-
tros mensuales. 
Es muy posible que haya diócesis en las que esté establecido que se comience a 
los 6 años a trabajar con el catecismo Jesús es el Señor, por ello incluimos ambas 
celebraciones.
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Todo comienza cuando los padres se acercan a la parroquia solicitando el bautismo 
para sus hijos. Es el momento de la acogida y de invitarles a que puedan participar en 
unas catequesis preparatorias del bautismo y de la celebración del mismo. Hay que 
cuidar este momento y reforzar el valor y la importancia del sacramento que se les va 
a regalar a su hijo. 

El bautismo no es un acto social, es un acto de fe. Dios va a dar una nueva vida a su 
hijo. Esa nueva vida en la que comenzará a ser hijo de Dios, es lo más grande que 
puede recibir un ser humano. Por ello, hay que felicitar a los padres, porque han elegi-
do lo mejor para su hijo. 

La Iglesia, por su parte, les va a ayudar y acompañar en el camino de fe que tiene que 
recorrer su hijo, siempre contando con su situación y sus posibilidades. Deben dejarse 
guiar y participar en cuanto se les va a ofrecer.

Objetivos específicos
  Acoger a los padres que se acercan a solicitar el bautismo para sus hijos.
  Ayudarles, si es posible, a redescubrir la vida de fe.
  Formarles sobre el sacramento del bautismo.
  Mostrar a los padres su responsabilidad en la educación cristiana de sus hijos, 
especialmente del que presentan para bautizar.
  Tomar en serio la función y elección de los padrinos a fin de que el padrinazgo 
no se convierta en una institución de puro trámite y formalismo. Los padrinos 
por su edad, proximidad, formación y vida cristianas deben ser capaces de influir, 
en su día, eficazmente en la educación cristiana de los niños.

  Ofrecer e invitar a la familia a recorrer, en compañía de la comunidad parroquial, 
un camino para ayudarles en la difícil tarea de vivir la fe en familia y de despertar 
esta en los hijos.



La celebración 
del bautismo

EL BAUTISMO
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CLAVES Y PAUTAS PARA EL ENCUENTRO

 ACOGIDA 
Los padres que se acerquen a solicitar el bautismo para sus hijos serán acogidos 
por aquellos que tienen la responsabilidad de hacerlo. En ese primer encuentro se 
les da a conocer la importancia del bautismo que solicitan para su hijo o hija y cuál 
es el compromiso que asumen al bautizarlo. Recibirán orientación para que elijan 
al padrino y madrina adecuados. 

Si los padres manifestaran no tener fe, estar en una situación irregular… pero desean 
el sacramento para su hijo, la parroquia se ofrece para elegir a un padrino que 
acompañe la vida de fe de ese niño y colabore con los padres en la transmisión de 
la misma. Esa persona debe ser aceptada por los padres y permitir que realice su 
función.

En este primer encuentro se les entregará una ficha que deben rellenar donde cons-
tan los datos necesarios para la inscripción del bautizando en los libros parroquia-
les, además del teléfono de contacto y el correo electrónico, lo mismo que otros 
datos que se consideren necesarios para seguir manteniendo contacto posterior 
con la familia. Antes de concluir esta entrevista, se invitará a los padres, padrinos y 
abuelos a las catequesis bautismales.

 CATEQUESIS BAUTISMALES 
Es muy importante realizar unas catequesis bautismales donde se profundice en la 
fe y su importancia para la vida. 

Antes de terminar serán invitados todos a participar en el encuentro de preparación 
de la ceremonia del bautismo que se hará unos días antes del sacramento.

Para estas catequesis podemos servirnos del material elaborado por la diócesis de 
Zaragoza, Bautizados. Catequesis prebautismales (PPC 2014), una buena propuesta 
para ayudar a padres y padrinos en su tarea como educadores en la fe de los niños 
que van a recibir el bautismo

    Preparación de la celebración
El sacerdote que va a celebrar el sacramento, los padres y padrinos prepararán la 
celebración. Este encuentro ayudará a la preparación inmediata del sacramento. En 
él se intentará que padres y padrinos descubran los elementos sacramentales, 
simbólicos, teológicos y prácticos de la celebración.

ENCUENTRO DE LA FAMILIA CON EL RESPONSABLE
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    La celebración bautismal
La celebración del bautismo estará bien preparada. En ella habrá presencia de la 
comunidad parroquial para expresar la acogida de un nuevo miembro. Se expresa-
rá el significado litúrgico, teológico, espiritual y pastoral que tiene este aconteci-
miento para la comunidad parroquial.

   Entrega de Los primeros pasos en la fe
Al final y, de forma solemne, el presidente de la celebración entregará a los padres 
el texto de la Conferencia Episcopal Española Los primeros pasos en la fe, recor-
dándoles que debe ser un instrumento que utilicen para iniciar en la fe cristiana 
a sus hijos. La parroquia, a lo largo del proceso, les ayudará a utilizarlo.

   Invitación al encuentro anual
Además, se les advierte que la parroquia seguirá en contacto con ellos una vez al 
año para preparar y realizar una celebración y ayudarles en el despertar en la fe 
de su hijo. No será algo largo, complicado y a lo que hay que dedicar mucho 
tiempo, sino una única reunión anual con todos los padres para orientarles sobre 
cómo deben hacer la evangelización de su hijo en familia y para preparar la cele-
bración correspondiente.
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CELEBRACIÓN

 
Rito de acogida

Tiene lugar un diálogo entre el sacerdote y los padres y padrinos, y con este diálogo 
se da inicio al rito.
  El celebrante pregunta el nombre que han decidido ponerle al niño, ya que el 
significado del nombre revelará la misión que Dios, a través de sus padres, le ha 
encomendado.
  Las preguntas que hace el ministro delante de la comunidad cristiana tratan de 
hacer público el compromiso de padres y padrinos y de invitar a la responsabilidad 
de educar cristianamente al hijo.
  La signación, es decir, hacer la señal de la cruz sobre la frente del bautizando sig-
nifica la unión de Cristo con él, que va a pertenecer a la Iglesia.

Liturgia de la Palabra

La Palabra de Dios ilumina el significado del rito y anuncia lo que ahora va a suceder 
en la vida de su hijo: por la acción del Espíritu Santo, el Padre lo adopta como hijo 
y es incorporado a la vida nueva de Jesucristo.

Celebración del sacramento

  Las letanías
En la familia de los cristianos tenemos unos miembros gloriosos e insignes: son 
la Virgen María y todos los santos. Ellos nos enseñan que es posible corresponder 
a la gracia del bautismo.
A cada una de las invocaciones respondemos: “Ruega por nosotros”.

  Oración de exorcismo y unción con el óleo santo
El celebrante reza una oración de exorcismo en donde se le pide a Dios que proteja 
siempre al bautizando de las asechanzas del demonio, para que su poder y el peca-
do no prevalezcan sobre él. 
El ministro unge en el pecho a los niños con el óleo de la salvación para que el Señor 
les fortalezca con la fe durante toda su vida.

En este caso no vamos a detallar la celebración del sacramento, pues se encuentra 
propiamente en el Ritual del Bautismo. Lo que sí hacemos es exponer los distintos 
gestos y ritos que tienen lugar a lo largo de la celebración, añadiendo una sencilla 
explicación sobre el sentido y significado de los mismos. 

Estas explicaciones pueden servir de ayuda para alguna de las sesiones de cateque-
sis o para la preparación inmediata de la celebración.
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  Imposición de las manos
Después de la unción, el celebrante impone inmediatamente las manos sobre el niño 
sin decir nada, como signo de la transmisión especial del Espíritu Santo por prime-
ra vez, haciéndolo nueva criatura en Cristo Jesús.

  Bendición del agua
A continuación, el sacerdote, bendice el agua del bautismo. El agua es símbolo de 
la vida, porque sin ella todo muere; nos está diciendo que el bautismo da la vida 
de Cristo Resucitado a los niños que lo reciben.

  Renuncias y profesión de fe (por parte de los padres y padrinos)
Durante la celebración existe un momento en el que el niño, a través de sus padres 
y padrinos que son los que responden por él, renuncian a Satanás y a todos los pe-
cados, confiesan su fe en Jesucristo y prometen vivir y morir como cristianos.
Para los padres y padrinos es el momento de la actualización de su propio bautismo 
y de su expresión de fe en la Iglesia.
Después de las renuncias y la profesión de fe, el celebrante interroga por última vez 
a los padres y padrinos acerca de su decisión del bautizar al niño. La fe proclamada 
se ratifica en el deseo de pedir y aceptar definitivamente el bautismo para su hijo en 
la Iglesia Católica.

Rito central del bautismo

  Rito de la ablución o bautismo
El bautizado, en este momento, participa en la muerte y resurrección de Cristo. El 
agua es fuente y origen de la vida, el agua es signo de la vida nueva de Cristo, sim-
boliza el segundo nacimiento.
La parte más importante del sacramento es el rito de ablución o bautismo propia-
mente dicho. 
El celebrante lo hace de esta manera:
–N., yo te bautizo en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Y mientras el sacerdote derrama el agua bendita sobre su cabeza por tres veces, hace 
que el niño pase a formar parte de la gran familia de Dios de los bautizados y que 
reciba el regalo de la gracia santificante y de la fe.

  La crismación
Seguidamente ungen al bautizado con el santo crisma. Por él recibe el don de la 
gracia divina a través del Espíritu Santo, la gracia santificante, que es el primer ca-
mino que el bautizado tiene para conocer, amar y seguir a Dios.
El bautizado es ungido en la cabeza también como signo de la entrada a formar 
parte del pueblo de Dios, y así el bautizado se hace:
–  Sacerdote, porque recibe la santidad de Dios y lo consagra. Es decir, lo hace servi-

dor y este lo deberá hacer viviendo en la verdad y participando permanentemente 
en la asamblea litúrgica.
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–  Profeta, para escuchar y anunciar la Palabra y el Reino de Dios.
–  Rey o pastor, porque goza de la dignidad de ser hijo de Dios, porque siendo él 

amado por Dios, ofrecerá amor a sus hermanos o semejantes al estilo de Cristo, 
ayudando a extender el Reino de Dios.

  Imposición de la vestidura blanca
Cuando el sacerdote entrega al bautizado esta vestidura significa que el bautizado 
ha sido revestido de la pureza y santidad de Cristo. Es símbolo de la dignidad del 
cristiano, la cual, tanto padres y padrinos deben ayudar a conservarla sin mancha en 
el bautizado, hasta la segunda venida de Cristo.

  Entrega del cirio encendido
Se entrega al padre o al padrino la luz tomada del cirio pascual, que representa a 
Cristo resucitado, Luz del mundo. Jesucristo ilumina a su Iglesia y todos estamos 
comprometidos para mantener viva esa luz de la fe infundida en el bautismo.
La comunidad cristiana, en nombre del bautizado que ahora es hijo de Dios en Cris-
to, reza el padrenuestro, la oración de los hijos de Dios.

Rito de despedida. Bendición y envío

Son las palabras finales.
La comunidad sale a realizar su misión, dando testimonio de Cristo en medio del 
mundo.
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Los niños pequeños solo se relacionan con Dios de la mano de sus mayores: sus padres 
y otros miembros cercanos del hogar. Si descubren a Dios en el marco natural y cálido 
de la familia, también se despertarán en ellos sentimientos de afecto o cariño hacia Él.

Es importante que el niño o la niña perciban con naturalidad en la familia expresiones 
y gestos religiosos; que escuchen el nombre de Dios pronunciado con respeto y amor, 
y que contemplen en el hogar signos o imágenes religiosas.

Para apoyar este despertar de la fe en la familia, la parroquia ofrece una estructura, un 
proceso que acompañe en esta tarea a los padres, padrinos y abuelos que pidieron el 
bautismo para sus hijos. Los encuentros, celebraciones y el contacto personal con las 
familias, siempre en función de las posibilidades de los padres y de los objetivos de 
cada parroquia, son piezas claves de este acompañamiento.

Objetivos específicos
  Ofrecer a los padres la posibilidad de redescubrir o despertar la fe mediante 
encuentros, celebraciones en los tiempos y momentos que la parroquia va a 
ofrecerles.
  Tener celebraciones familiares anuales con los padres y los niños, precedidos 
de un encuentro en el que se les indicará a los padres cómo pueden contribuir 
al despertar religioso de sus hijos con acciones concretas en la vida familiar y 
social.

  Mantener el contacto con las familias mediante correo electrónico u otro medio, 
donde se les informará de actividades, estrategias útiles para la educación hu-
mana y cristiana de sus hijos, etc. Se pueden tener ciertos detalles como felicitar 
las fiestas de Navidad, las onomásticas de los niños…



La Presentación del Señor.
Fiesta de la Candelaria

PRIMER AÑO
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CLAVES Y PAUTAS PARA EL ENCUENTRO

 SENTIDO 
Los padres que a lo largo del año hayan bautizado a sus hijos, serán invitados a 
presentarlos en el templo y a la Virgen en la fiesta de la Presentación del Señor, el 
día 2 de febrero (o en otro día en torno a la misma fiesta, si es pastoralmente más 
oportuno). 

En esta celebración de la Palabra los padres renovarán las promesas del bautismo 
mediante el símbolo de la luz, encendiendo la vela del bautismo en el cirio pascual. 

Posteriormente, se hará una ofrenda y una oración a la Virgen María y se irá presen-
tando uno a uno a todos los niños participantes. Este gesto lo realizará el párroco 
en nombre de la comunidad parroquial. El gesto consiste en levantar al niño y po-
nerlo delante de la imagen de la Virgen María.

 AMBIENTACIÓN Y MATERIALES 
  Es conveniente, donde sea posible, que se ponga una imagen de la Virgen María 
en el centro del espacio celebrativo.
  La celebración puede realizarse tanto en el templo parroquial como en una ermi-
ta de la Virgen en el caso de que la haya.
  Un lugar destacado también tendrá el cirio pascual. Por su parte, cada familia 
llevará la vela que se les entregó en la celebración del bautismo. Si no la tienen, se 
les facilitará una.

  Se prepara o adquiere una cartulina o tarjeta con el texto del padrenuestro y del 
avemaría que se entregará a los padres al final de la celebración para que recen en 
familia.

  Es recomendable invitar también a los padrinos del bautismo y a los abuelos, ya que 
ellos son, en muchos casos, los que cuidan de sus nietos y les transmiten la fe.

Unos días antes de esta celebración, los padres serán convocados a un encuentro.
En el encuentro, además de preparar la celebración, se les escuchará sobre cómo 
están viviendo y trasmitiendo la fe en familia. 
Se dialogará con ellos sobre los siguientes puntos:

    Entender a Dios como Padre
Los niños ahora no tienen capacidad para entender nada de Dios, pero sí que son 
receptivos al amor de sus padres, a la acogida, a la corrección… Todo ello les ayu-
dará a poder comprender quién es Dios desde lo vivido en el seno de su familia en 
la relación con sus padres.

REUNIÓN PREPARATORIA DE TODOS LOS PADRES CON EL RESPONSABLE
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   Su forma de entender y experimentar a Dios como Padre se fragua en estos 
primeros años de vida, en la relación de los niños con sus padres. 
   El amor de los padres entre ellos y con su hijo hará una familia feliz y una familia 
que pone en práctica lo que Dios quiere para los hombres.
   Los padres procurarán no discutir ni vivir sus desavenencias delante de los hijos, 
pues estos interiorizarán lo que hacen sus padres en estas primeras etapas de su 
vida.

    Dar gracias a Dios
Se invitará a los padres a que cada día den gracias a Dios por su hijo o hija y a que 
pidan por él o ella a Dios.
   Como su hijo no puede rezar, son ellos los que deben hacerlo en su nombre. Para 
ello cada noche al llevarlo a acostar, cogerán la cartulina que el día de la celebración 
se les va a entregar, y rezarán el padrenuestro y el avemaría pidiendo y dando 
gracias a Dios en nombre de su hijo. 
   Es importante que la oración la haga el matrimonio junto y que lo realice todas 
las noches, convirtiéndolo en hábito.

    Visitar los templos
Se les recomendará que visiten con su hijo de vez en cuando el templo parroquial, 
una ermita, un santuario, y les muestren todo lo que allí hay de elementos religiosos. 
Así los irán introduciendo en la fe y en los símbolos religiosos.

A este respecto, puede servir de ayuda y de guía el libro Oraciones del 
cristiano para rezar en familia (PPC 2014), de la Delegación Diocesana 
de Catequesis de Sevilla, que contiene un compendio de las oraciones 
de la Iglesia: oraciones comunes, oraciones a María, otras oraciones de 
alabanza o para bendecir la mesa o comenzar o terminar el día, además 
de la fórmulas de la doctrina cristiana y las claves de la celebración de la 
Eucaristía y Reconciliación.



23

CELEBRACIÓN

Monición de entrada

Catequista: María y José subieron con Jesús al templo de Jerusalén para consagrar-
lo al Señor. Allí, el viejo Simeón lo anunció como luz de salvación para todas las 
gentes.
Hoy venimos ante el Señor y ante su Madre, que también es nuestra, para presen-
tarle estos niños que tienen ya la luz de la fe recibida en el bautismo. Venimos a que 
nuestra Madre, la Virgen, los bendiga y los proteja, además de renovar nuestra fe y 
nuestra confianza en el Señor.

Oración

Sacerdote:
Te agradecemos, Señor, el don de la vida y del amor.  
Protege a estos niños y a sus familias 
para que crezcan humana y cristianamente,  
y siembra siempre tu Reino de amor, justicia y paz  
en este mundo. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.

Lecturas de la Palabra de Dios

  Ponemos aquí las lecturas de la fiesta de la Presentación del Señor. Si se celebrase en 
otro día, se toman las lecturas correspondientes.

Primera lectura
Llegará a su santuario el Señor (Malaquías 3,1-4)

Lectura del profeta Malaquías
Voy a enviar a mi mensajero para que prepare el camino ante mí. De repente 
llegará a su santuario el Señor a quien vosotros andáis buscando; y el 
mensajero de la alianza en quien os regocijáis, mirad que está llegando, dice 
el Señor del universo. ¿Quién resistirá el día de su llegada? ¿Quién se 
mantendrá en pie ante su mirada? Pues es como fuego de fundidor, como 
lejía de lavandero. Se sentará como fundidor que refina la plata; refinará a 
los levitas y los acrisolará como oro y plata, y el Señor recibirá ofrenda y 
oblación justas. Entonces agradará al Señor la ofrenda de Judá y de Jerusalén, 
como en tiempos pasados, como antaño.

V./ Palabra de Dios.
R./ Te alabamos, Señor.


